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Lucfa Romero B. 

El problema agrario, durante la dCcada del 70, tom6 un matiz un tanto 

particular, el que le fuera impuesto por el modelo reformista del kOb¡erno 

militar. ea reestructt~racibn de I~I propiedad agrnrIB, el control de precios 

agropecuarios, el subsidio a alimehtos imporiados y  $ fertIlizantes, la interven- 
ción estatal en la comercialización de varios prodtictos fueron algunas de las 

polfticas que influenciaron en el comportamiento de la producción agrope- 

cuaria de la década. 

Veamos qué tratamiento se da a eitas politic8s 1 lo largo del libro PoC- 
ticaE’conómicu y agriculh~ra en el Per-l.2 1969-1979, de Eleha Alvarez. 

En la primera parte del libro, E. Alvarez continúa c8n la revisI& crltlca 

de las fuentes de Información agratia, que ttsbajaiá Raúl Hopklns, en Desato- 

110 Desigual y Oisis en la Agricultura peruana 1944-1969, par8 las dos dCca- 
das precedentes: y  luego, a partir de un análisis desagregado de la producclbn 

agropecuaria de actierdo a los mercados a que Osta !& dirige; erwuetttrá que eti- 
tre 1971 y  1979 los productos agroindustriales y  los de consumo tirbano dl- 
recto, producidos en SU mayor parte por medianos propletarios, han sido 

los que mayor dinamismo hao presentado. Esta evolución de la producciótí, 
explicada en parte por la polftica gubernamental a favor d6 II Ihdbstriallza- 

ci6n y  en general por el desarrollo del capitalismo en el país, trajo como con- 

secuencia una reasignación de las tierras de cultivo y  del crédito agrario hacia 
los productos orientados al mercado urbano. 

El análisis de la distribución de 18 prodUcd6n agropecuaria, de la distri- 
bución de tierras y  de la asignación del crédito según tipo de productores, 

realizado por E. Alvarez, constituye un aporté bue consideramos de gran 

importancia cuando se quiere evaluar IOS alcantes, en Grminos de objetivos, 

de una política económica. Asf, encuentra que “el grueso de la i>roduccl¿Itl 

agropecuaria proviene de los medianos propietarios (entre mSs de 5 Has. y  el 

mfnimo inafectable), seguidos de la economia campesina y  finalmente del sec- 

tor agrario reformado”. Ef anilisis desagrekado muestra que en tanto que “la 
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mediana propledad abastece el grueso de la alimentación urbana, las unidades 
asociativas coiitrolan, por lo inenos, la mitad de los productos de exportación 
y agroIndustrIaIes. La economfa carhpeslna. . . comparte con la mediana pro- 
piedad el control de los cultlvos que hemos denominado de mercado restrin- 
gido”. (p. 6263). 

En cuanto al problema alimentario, E. Alvarez senala que “el cambio en 
10s patrones aLlmentar¡os es uh proceso Intimamente ligado a la ampliación e 
integracion del mercado” (p. 67). Asf, las dietas urbana y rural son bastante 
disímiles en cùanto al tipo de alimentos que la integran; por ejemplo, en las 

keas urbanas el consumo pbt’ciplta de alimentos procesados es mayor que en 
las áteas rurales. Los datos de ENCA sehalan, según la autora, que ambas die- 
tas son “adectradas” siempre que sean ingeridas en las cantidades recomenda- 
das, es por ello que el problema de desnutrición es ba’sicamente un proble- 
ma cuantitativo y este parece haberse agravado a raíz de la caída de los ingre- 
sos reales en los filtimos aflos.: 

Una vez definida la problemlt)a agraria y alimentaria en el pafs, en la, 
segunda .parte, !del libro Elenå *Alvarez evalúa la polltica agraria del gobierno 
militar en ba8e a los crlterlol siguientes: 1) el rol que debfa tener,el sector 
agropecuario dentro delrmodelo económico global que Impulsaba el gobierno 
militar, 2) los mkgenes de maniobra que la política agraria podía tener en 
una sociedad abn guiada por;fas reglas del mercado y 3) el impacto de dicha 
politica sobre los distintos tlpos de productores agropecuarios. 
< El conjunto de polfticas agrarias, sobre todo las de control de precios 
agropecuarioq,subsidios a la,~mportación de insumos para la agroindustria y 
sobrevalorach$n de la moneda nacional, estuvo orientado fundamentalmente 
a beneficiar al consumidor urbano asf como a mantener bajo el costo de la 
fuerza de trabajo para favorecer, de esta manera, el proceso de acumulacion 
en el sector industrial en detrimento de la poduccibn agrícola. 

,Con la finalidad de proteger al consumidor urbano, se implementó de 
un lado, una polftica de control de precios alimenticios, para lo cual se creó 
la Junta Reguladora de Precios de Productos Alimenticios de Lima Metropo- 
litana (JURPAL) “encargada,de calcular los llamados ‘márgenes de utilidad 
razonable’ tanto a nivel mayottsta como minorista” (p. 170); y de otro lado, 
una polltica de subvención básicamente a alimentos importados que en SU 

mayorfa eran, bienes intermedlos requeridos por la agroindustrfa. “Los ali- 
mentos importados recibieron aproximadamente el Mo/0 del total de.sub- 
sidios asignados (durante 1973-79)” (p. lS5). Estas dos políticas que teman 

un objetivo comdn, mantener a “precios razonables” la alimentación urbana, 
ocasionaron tamb¡Cn el desincetivo a la producción nacional, siendo las eco- 

nomfas campesinas de la sierra, prinqipales productoras de trigo y de ganado 
vacuno, el grupo perjudicado, .:: 

Asl, la polftlca que abarataba el consumo de alimentos en las ciudades 
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y  la que reducía el ingreso real de los productores agropecuarios constltufsn, 

en este caso, las dos caras de una misma moneda. 

Contraria R la muy difundida tesis del deterioro continuo de los “tt?r- 

minos de intercambio” campo - ciudad, Elena Alvarez postula, en base IJ los 
diversos indicadores utilizados para SU medicick, que los términos de ihtef- 

cambio presentan fluctuaciones cíclicas, más no una tendencia claramente 
definida para el perfodo 1969-1979. 

I.uepo dc hacer una interesante revisión de algunas estimaciones previas 
presenta sus propias series con el objetivo de verificar su hipátesis, la que po- 

dría sintetizarse en las líneas siguientes: “Las fluctuaciones ciclicas son url 
resultado más lógico que el deterioro continuo. Como se indicó, un deterioro 

continuo tarde o temprano se manifesterd en una menor oferta, que presio- 

n:lr:i los precios al alza 0 menos que se use el comercio exterior par3 compen- 
SR~ cl dificit domCsticn” (p. 141). Consideramos que ésta no constituye una 

euplicacifin analítica a las fluctuaciones ciclicas de los tt!rminos de intercam- 

hico, y  en wfe srntitlo, los modrlos tctiricos de k~hn o T:lylor, que estudian 

Iris intrrrcl:wicmcs del srctor hgrlcola con el resto de aectorcs dc la economln, 

pndrí:In hrind;lr algunas pisl:~s pnra ella. nsi Congo tambi&n para el análisis de 

13s políticns agrarias. En este sentido, utilizando la clasificacibn de la produc- 

citin :lgrnpccuarin. que reali7n E. Alvarez, segtin destino de la producción y  
por tipo de unidad productiva que provee al mercado, se podria tener una vi- 

sicin bastante más clara acerca de las variables que influyen en tal comporta- 

miento cíclico: si responden n la evoluci8n de la producción industrial o a las 
tlis\intas políticas de estahiliztción cs una cuesti0n que aún queda por inves- 

tig:n, 
De otro lado, aUn cuando se seiiale que la informacicin recogida es toda- 

vía muy agregada, consideramos que metodológicamente se ha avanzado mu- 

cho en este aspecto. 

Con respecto a la política tributaria del gobierno militar SC puede afir- 

mar que la presión tributaria aumentó ligeramente durante la década del 70, 
recayendo principalmente sobre las cooperativas agroindustriales. De otro 

lado, cl gastn estatal en inversiones públicas para la agricultura, concentrado 

rn proyectos de irrigacifin para la costa, fuc mayor a lo recaudado por im- 
pItestos provenientes de la misma actividad;por ello se sostiene que “Ia agri- 
cultura fue receptora neta” (p. 181 ). Sin embargo, esta medida no tuvo 

alcance alguno para los pequeffos y  medianos propietarios de la sierra, 

ello nos Ilcvn a afirmar que no consistk’) en una polltica capaz de redistri- 

huir los recursos fikales. 
$6 . en In medida en que el gohierno militar no tuvo una política de 

reorientación de la producción agraria y  modificación de los patrones 
dc consumo de nlimentns, ni de distribución del ingreso en favor de los 
productores ngrnrios mfs pobres (aparte de la reforma agraria), ni de acu. 
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mulacl6n y desarrollo tecnológfoo en la agricultura, no había raz6n para que 
la reorientación del crédito cambiara” (p., 204).~ Así tenemos, que la asigna- 
ción del crédito por regiones y departamentos y por tamaflo de unidad pro- 
ductiva se modlflcó muy poco, Mds bien, la distribución del crédito segrín 
destino de la producción experlmentó~algunos cambios; se produjo una rea- 
signación desde los cultivos de exportación hacia los productos para cl merca- 
do interno, de consumo urbano directo y agroindustriales. Esto, obviamente 
en respuesta a la recomposición de la demanda por alimentos. l 

I Para concluir, Elena Alvarez analiza la intervención del Estado en 
la comercialización interna yt externa de los productos de agroexpor- 

tacion (algodón, café, azúcar); en la comercialización e importación de 
insumos agroindustriales (maíz duro y sorgo) y en algunos productos de 
consumo directo como arroz y papa, Una característica interesante que 
E. Alvarez senala, es que el margen de comercialización en aquellos culti- 
vos en los que ael Estado tenla el monopolio era bastante más reducido 
que el que se retenía en aquellos que eran libremente comercializados. 

klay aj menos dos aspectos que’ queremos resaltar del trabajo de 
Elena Alvarez, .: El primero es. el que’ se refiere a la recolección sistemáti- 
ca de información: Consideramos que constituye un valiosísimo aporte 
en cuanto a la Infotmaclón estadfstica que contiene y al tratamiento que 
se le da a la misma. Y, el segundo, se refiere al tratamiento que le da a la 
pmblcm&ica agraria: El problema agrario es visto como parte del proce- 
so de desarrollo global de la economía y no de manera sectorial. 

En suma, estamos seguros que el libro de Elena Alvarez constituye 
pues un gran aporte para los jóvenes investigadores. 

Presenta un análisis profundo de todas y cada una de las polfticas 
agrarias que fueron implementadas durante el régimen militar, desde sus 
objetivos hasta SUS alcances. Sin embargo, hubiera sido muy interesante 
que la constatadón de los desaciertos de dichas políticas incentivara a 
Elena Alvarez para la realtzación de un proyecto alternativo de política 
agraria. 
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